
ias políticas de atención a la diversidad de la 
kdadanía aplicadas a la educación de mayores: 

sociales 

benidad de Málaga 

Abstraet 
>as políticas sociales materializan Social policies materialize 

finalidades que los gobier- governments expectations and intentions 
pecto a sus ciudadanos en with regard to the citizens in those fields 

territorios que los derechos y tahr rights and constitutions recognize to 
iones les reconocen. Pero las them. Nevertheless, policies are 

on interpretadas y recreadas se- interpreted according to patterns and 
bsofias y modelos. En el caso de las philosophies. In the case of older people, 

Fbs mayores, ese colectivo de ciuda- that different group of citizens, policies 
are an opportunity to a constitucional 
state meets the demands of persons, the 
olders, break with their social ' 

nas normalmente aparcadas o environment since they are consider "non- 
ladas de su entorno social por productive" phisically or mentally 
ctivas" o estar incapacitadas, fi- disabled persons in order to look after 

mentalmente, para atenderse a si themselves. Dependence on others people 
justify the attention that they demand 
and that they need really. 

ente necesitan. Los educadores so- Social educators, as professionals 
, como ~rofesionala de la educa- of social education that they are, they 
ocial que son, tienen en este campo have in this intervention field an 

& G ~ O  de intervención otra de las opor- nnm-jrtunih for ~rofessionalization that - - - -. - - - -, - - a - - - -  

it is ofTered thanks to the new and deep 
social changes. " I$. les ofrecen. Keywords: Social policies, 

Palabras clave: Politicas Socia- attention to o]ders, different groups, so- 
atención a los mayores, colectivos cial policy patterns, social educators, 

b o s  Y diferentes, modelos de politi- welfare state, professionalization. 
bciai, educadores sociales, Estado de 
%estar, profesionalización. 

.srsitaiiu. n08 Segun&¿ &poca. Diciembre 2001. pp. 11-34 
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Introducción 
Esta claro quc cl colectivo de ina- 

yores ha conseguido un protagonismo 
social y no ha de pcrdersc ese impulso. 
Entre otras razones. porquc una sociedad 
que puente a sus mayorcs fhcilmente 
corre el riesgo dc quc ininusvalorc un 
depósito de riqueza inincnso. Pero sobrc 
todo, porque es un dcrccho social irre- 
-- -------- 
nunciable quc es convenientc resaltE 
en momentos de clara crisis de los Esta- 
dos de Bienestar. Admitimos que se cs- 
tan realizando una seric de cambios a 
nivel de asociaciones y administraciones 
responsables, pcro no es suficiente. No 
cabe duda que las Comunidades Autóno- 
mas y, por ende, los municipio en la 
sociedad española, han ganado en res- 
ponsabilidad cuando se trata dc incidir 
en lamejora del bienestar de sus habitan- 
tes (Alvarado, 1998). Los mayores están 
presentes, cada vez con mas fuerza, cn la 
mirada de gobernantcs que apoyan polí- 
ticas a favor de estas personas - no entra- 
mos ahora en el desarrollo J. la calidad de 
las mismas, - pero también en los profe- 
sionales de la e~íucacicín social que se 
han percatado de que Qtc colectivo se- 
ría, o es ya, una rcalidad. que aumenta 
sus posibilidades de profesionalización -- 

- - - - - - - - - 

(Saez, 1996). 
A lo largo dc las últimas décadas. 

con la llegada de la dcinocracia. sc inicia 
una transición quc, no por estar sólo 
implícita en la quc sc Ilcvó a cabo dc 
índole político. resulta nlcnos importan- 
te, por ello, para cl bicncstar dc la pobla- 
ción dcl país, en general, y dc la marsina- 
da. en particular. Tal proccso dc transi- 
ción social ha dc tratar dc vcnccr anti- 
guas y anquilosadas forinas de intcrprc- 
tación de la rcalidad social: cs necesario 

cuestionar las imperantes formas de diag- 
nostico y la atcnción patcrnalista ya 
obsoletas quc sc han mostrado inútiles 
en una sociedad cambiante, como la ac- 
tual, y que sólo sirven para justificar el 
gasto dc una serie de partidas presupues- 
tarias o mc.jorar la imagen de los gestores 
inunicipalcs ante una reelección inini- 
nente. Estc peligro, o esta forma de ac- 
~LWLSC!E-L ido manifestando de modo 
explícito a mcdida que los grupos de 
personas inaj.orcs se iban constituyendo, 
con la entrada dc la democracia y el 
paralelo aumentar de la vida media del 
ser humano. en un "grupo político poten- 
te" a la hora de decidir los resultados en 
las urnas (Rcquejo, 200 1). 

Una pcrspectiva válida para situar 
la problcmatica puede ser encuadrar el 
tema cn el contcsto de intervención que 
se ha de prcstar a las personas mayores 
como pcrsonas con necesidades especí- 
ficas. Dc acucrdo con ello han de situarse 
dentro dc lo que se entiende como ((poli- 
ticas de atención a la diversidad)). El 
hecho de quc pongamos el Qfasis en el 
contesto constituye el eje J. nuclco cen- 
tral para esplicar la atención a la diversi- 
dad dentro dc las sociedades, considera- 
das hoy mas desarrolladas. No obstante 
k e i r t e & - W t * a ~ ' ; c l ~ e s -  
para no rcforzar la inclinación a confor- 
marnos con dccir que cstamos en una 
sociedad desarrollada y quedarnos ahí 
sin mas. cuando lo realmcntc importante 
cs quc toincmos conciencia dc que hay 
alternativas pluralcs. 

Partir dcl supucsto dc la pluralidad 
implica admitir quc csisten dilciiias cn las 
tpolítrcns de oorención a In ~ j r v e ~ ~ i d n h )  
rcspccto a la atención de las personas 
mayorcs. Aunquc por razón de cspacio 



analicemos algunos aspectos rclc- 
S, pero es necesario reconoccr que no 
os conformarnos con el hecho de 
s mayores vivan bien sino quc ade- 
a de reconocersc que son su.jetos con 
hos. Esto es fundamental. 
Partir de una sociedad de derechos 
es y no quedarse en una sociedad 

-asistencia1 es básico al plantcar- 
s son las políticas contempora- 

de atención a las personas mayores. 
e alguna manera han de ser atendidas 
personas con posibles dificultades. 

l hplica aceptar los principios teóri- 
sdciaies que están en la génesis de las 

hicas  de atención a la diversidad en las 
m a d e s  desarrolladas. 

'actores determinantes en 
políticas de atención a la 

Dentro de los factores influyentes 
amos que el pluralismo de la reali- 
ocial y la globalización de la infor- 

son dos factores determinantes 
ender el estilo de intervención de 

bciedad conteniporánea: 
17 Plzrralismo de la realidad so- 

derecho a tener voz como 
ttrm: La idea de que los grupos 

alec en situación de discriminación 
razón de género, raza, nación o 
) con independencia de la propia 
cifícidad de la discriminación, tie- 
erecho a hablar por si mismos J. ser 

chados, constituye uno de los avan- 
. mas importantes y significativos dc 
#boría y practica social pretendida en 
kprimera década del siglo XXI. La 
brza de los ((nuevos movirnicntos so- 
bles)), demandando el dercclio a «ha- 

cerse oír)), no responde solo a los ideales 
de libertad sino que va unido al ideal de 
igualdad, un concepto y una aspiración 
desarrollado durante cl siglo XX. 

La revindicación de la voz propia 
para colectivos. que durante siglos se 
han considerado «sin voz)), pudiendo 
expresar que sc sienten objeto de discri- 
minación, es una idea escncial dentro de 
la noción de pluralismo de la sociedad 
postmoderna. No sólo es un rasgo nuevo 
sino que abre un camino esperanzador al 
reconocer el derecho a ((tener voz» a los 
que tradicionalmente han estado sin voz. 
Pero se corre el riesgo de que vuelvan a 
quedarse mudos, si no se consigue con- 
solidar estos movimientos y poco a poco 
llega a dominar la inercia del pensamien- 
to de la mayoría. La defensa de la voz de 
las minorías es irrciiunciablc. Si no fuera 
así, podemos volver a que las interven- 
ciones sean meras ((aqudas asistenciales)) 
en momentos puntuales para salvar una 
situación, pero se renuncie a un derecho 
social con lo que los colectivos, como 
son los mayores, pasen a ser Útiles instru- 
mentos de mercado. No basta con procla- 
mar la bondad de que hay que prestar 
cuidados a los mayores sino que sus 
derechos scan rcconocidos. 

20) La globalización de la informa- 
ción como referente: Aceptar la plurali- 
dad de voces y perspcctivas de la socie- 
dad actual cs situar la raíz del problema 
en los cspacios de la comunicación, como 
lo hace Habermas con su «teoría de la 
acción comunicativa». Esto ha motivado 
en algunos autores la prctensión deorien- 
tar su atcnción hacia cl paradigma de la 
co~iiunicación con la prctensión de susti- 
tuir al paradigma del progrcso técnico en 
el quc la Modernidad había puesto sus 
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expectativas de llevar a cabo el proyecto 
de procurar la cohesión social (Ramonct, 
1997 y Castell, 1995). Dentro de este 
esquema consccucntemente el trabajo 
de-ja de ser cl gran integrador para ceder 
su puesto al proceso dc comunicación. 
Admitir este nuevo cnfoque supone una 
serie dc consecuencias profundas para la 
reorganización social, cambiando los flu- 
jos de inclusión lcsclusión y las políticas 
de reinserción social. 

Estos cambios que trae la 
globalización de la comunicación afec- 
tan no sólo a aspectos económicos y 
tecnológicos sino que supone un cambio 
cultural en las instituciones, responsa- 
bles de la prestación de servicios socia- 
les. En primcr lugar, la cultura deja de 
organizarse prioritariamente en tomo a 
un sistema gutemberiano de libros y cede 
su orden a los paquetes de información 
en torno al sistema audiovisual. Lo cual, 
si bien es cierto. según señalan algunos 
autores, que provoca más desigualdad, 
ya que el problema crucial de la 
globalización es que aumenta la posibili- 
dad de csclusión, pero al mismo tiempo 
abre caminos para poder prestar nuevos 
servicios a partir dc las posibilidades de 
la Informática. Acciones como la 
teleasistencia, la ayuda por ordenador, 
etc. Encuentran cauces de estabilidad y 
mcjoran la aluda educativa a los mayo- 
res. Sin duda alguna donde las barreras 
se levantan. si somos realistas, es sobrc 
las posibilidades laboralcs. El hecho dc 
desaparecer mano dc obra implica una 
reorganización laboral, influyendo en un 
proyccto jubilación anticipada, por lo 
que los mayores están cn riesgo dc esclu- 
sión. 

A juicio dc Marchioni (1989) los 
problemas que generaron las principales 
causas de las marginación social, po- 
drían resumirse, con carácter general, 
pcro también pensando en la tercera o 
cuarta edad, en tres momentos o fases. 
1. El rapidísimo crecimiento económico 

de los años 60 y la instauración de un 
Estado de Bienestar que, al no tener 
recursos aportados con anterioridad 
para mantener sus prestaciones, en 
pocos años es recortado, anulándose 
prácticamente en muchos países. 

2. La crisis de 1973 .fomentada por la 
crisis del petróleo, indujo una fuerte 
reconversión productiva con el consi- 
guiente aumento del paro de los traba- 
jadores más antiguos y de la dificultad 
de acceso al primer empleo por parte 
de los más jóvenes. 

3. Los cambios en la pirámide de pobla- 
ción, el descenso de la natalidad en los 
países desarrollados que conlleva un 
aumento paulatino de la población de 
mas edad, que depende de pensiones y 
prestaciones estatales para sobrevivir, 
a la vez que no es productiva en un 
sistema de mercado que valora lo que 
es fuerza, objeto de consumo y tiene 
precio. 

Tales situaciones se agudizaron con 
la política de derecha que los partidos de 
rzqzlierda se ven forzados realizar al ac- 
ceder al poder cn un sistema económico 
dc base capitalista y liberal con fuertes 
presiones internacionales de tipo econó- 
mico: políticas quc continúan la línea de 
cspansión c insolidaridad con los más 
dCbiles, habitual cn años anteriores. Con 
ello, el logro social quc supuso el naci- 
miento del Estado de Bicnestar, fue rápi- 
damcnte cuestionado por los que prego- 



u imposibilidad de gestión por parte 
naciones y la inestabilidad que 

ía en las finanzas de un país en poco 
o. Los aspectos bisicos se mantie- 
ro los Últimos en implantarse, como 
das y prestaciones para atajar pro- 
de marginación social, son elimi- 

os en muchos países (Petras, 1 996; 

lo anterior, hay que añadir la 
a de la esperanza de vida de la 
ción en los paises desarrollados, 
eva la población con más de sesen- 

años a límites nunca vistos, y 

a la sustentación de la sanidad y la 
ion: al elevarse el tiempo de la 

toriedad escolar de los catorce a 
ieciséis años, para jóvenes pero, 
ién, por el principio de educación 
mente, la educación de personas 

Ores (en las instituciones regladas 
o la Universidad pero también fuera 

en la Comunidad) se va confir- 
como una realidad relevante 

a y Sánchez, 1998). La medula 
1 de este texto que piensa en las 

mayores es detenerse en el tema 
íticas sociales y en los estudios 

n los últimos tiempos se han hecho 
as: no se trata, por tanto, de acudir 
lugar común como si al hacer refe- 
a a las políticas sociales todas fue- 

iguales. Es un error. Hoy sabemos 
existen varias maneras de concebir- 

rlas, evaluarlas.. . , y la 
specificade nuestro texto 

ra, quizás, en ofertar, de modo 
o, casi telegráfico, una visión glo- 

de los enfoques o modelos que diri- 
las políticas sociales en las socicda- 

2. En el contexto de una sacie- 
dad desarrollada pero pro- 
blemática 

La problemática que la sociedad 
desarrolla cn su seno se puede sinteti- 
zar en el aumento de la población 
anciana, del paro, de la contaminación 
arnbicntal. el consumismo, la  
marginación social de inmigrantes, 
toxicómanos, inadaptados y pobres, 
unidos a una falta rcal de igualdad de 
oportunidades por razones diversas 
como sexo, etnia, raza, estrato econó- 
mico.. . 

Diversos analistas de la situación 
actual apuntan algunos factores como 
las carencias más importantes que difi- 
cultan el proceso de transición al que 
aludíamos antes. Enumeramos algunos 
de ellos: 

La falta de una &limitación clara de 
algunas instituciones y de sus niveles 
dc intcrvención hace que se destinen 
recursos para los mismos problemas 
por divcrsas vías y de forma poco 
eficaz y descoordinada. 
Ausencia de metas comunes, por lo 
que sc da una atomización de objeti- 
vos y dispersión de éxitos. 
Necesldnd de eefrirctzirnr los departa- 
mentos de las corporaciones locales 
con diversos profesionales que no de- 
pendan sólo de los políticos de cada 
momento y goccn de cierta autonomía 
prcsupucstaria a la hora de promover 
programas o proycctos de interven- 
ción social: los profesionales de la 
acción social van ganando terreno - 
cntre cllos los educadores sociales - 
pero muy lentamente. 
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Incapacidad para entender la Inter- 
vención Social como una inversión 
productiva, pero tainbiin cualitativa, 
en la medida que me-jora el bienestar 
de la comunidad. 
Incapacidad para desarrollar una es- 
tructura o red de atención social de 
modo coordinado, planificado con di- 
versas instituciones, organizaciones y 
entidades sin ánimo de lucro, que par- 
ticipen en una acción común contra la 
marginación social que impera 
(Anguera, 1990: Ordinas y Thiebaut, 
1988; Malagon, 1995). 

Son solo unos rasgos limitadores 
que caracterizan el funcionamiento de 
las sociedades desarrolladas actuales 
coino la española. La intención de este 
apartado no es profundizar en este tema, 
por lo demás muy bien estudiado por 
sociólogos, economistas, teóricos de la 
politica y la organización social.. . En 
realidad sólo se trata de un apunte o 
esbozo que anuncia, esplica e introduce 
el apartado siguiente: el de las políticas 
sociales y los proyectos de intervención 
social que bajo su cobertura se llevan a 
cabo en las Comunidades, conducidas 
por los profesionales de la acción social. 

3. Modelos de Política Social 
en la España actual 

Siguiendo a Garcia Roca, (1992) 
podemos describir la existencia de tres 
modelos clave dc politica social que co- 
existen en su discño pero sobre todo en 
su implementación y desarrollo: E1 lla- 
mado modelo Residual, (al que llamaré 
Liberal), el modclo Institucional (que 
denominaré Tecnobz~rocrdiico) y el 
Modelo Mixto (que definiré como Dia- 

léctico). Aunque la clasificación de es- 
tos modelos, según admite el propio 
García Roca, no es suya sino de Richard 
Titinus, ha sido aceptada por diversos 
autores que ven en ellos, de una manera 
sintética, la visión que de la realidad se 
tiene acorde con la política social en el 
que uno se sitúe. 

Pasaré a describir con más detalle 
cada uno de los modelos y las consecuen- 
cias que en la interpretación de la reali- 
dad social conlleva y las acciones que se 
inician a partir de cada uno de ellos: todo 
ello teniendo presente las repercusiones 
que pueden tener cuando se trata de ma- 
terializar las políticas sociales dirigidas 
a mayores por la vía de los proyectos de 
intervención socioeducativa. 

3.1. El modelo Liberal (Residual) 
Es un modelo que se basa en dos 

figuras clave: la Familia y el Mercado. 
Constituye así un modelo de corte liberal, 
que responsabiliza a la familia de los cui- 
dados y atenciones sociales que el indivi- 
duo necesite. Igualmente considera el 
mercado Icconómico] como algo libre de 
la intervención estatal, autorregulado, por 
lo tanto no responsable de los problemas 
que la sociedad tiene al considerar a los 
individuos, y a su conducta, culpables de 
la situación que tienen, y no al sistema. La 
intervención del estado se lleva a cabo de 
manera subsidiaria allí donde el mercado 
no encuentra rentable actuar. En el caso de 
las personas mayores esta ha sido, en ge- 
neral, el tipo de acción llevado hasta ahora 
en la geografía española (Rcquejo, 200 1 ; 
Saez, 1998d). 

El modelo liberal (residual) define 
las carencias sociales causadas por los 
propios individuos, a-jeno al sistema de 



ado y opta por un modelo de inter- ción que necesite. Este tipo de políticas 
ión puntual, es  -post y por medio de es la que mas ha imperado en España 

iento sanitario, corrector dc las cuando se ha pensado cn personas mayo- 

esultados, tipificados como curen- Castel, 1984; Petras, 1996). 

3.2. El modelo Soeiíd (le Derecho 

Ón) siguiendo un modelo medi- sea quien tenga la responsabilidad de la 
riptivo de actuación (Estes y acción social necesaria que solo le perte- 

nece al él por expreso mandato constitu- 

La acción social se diseña, de modo cional (Bobbio, 199 1). 

Por otro lado, aunque se confia en 

eparadora, no preventiva. Tal acción cial, la marginación se entiende como un 
distribuye Por medio de sectores desajuste de la sociedad entendiendo ésta 

blacionales, normalmente derivados corno una estructura ordenada cuyas prác- 
10s análisis estadísticos de 10s proble- ticas abusivas pueden producir la ex&- 

que presenta la sociedad. Lógica- sión social. La alienación se entiende 
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les desde dónde se ofrecen las prestacio- 
nes sociales. Los colectivos afectados 
son identificados y agrupados cn grupos 
poblaciones. Su método dc intervención 
social se dirige tanto a paliar consecuen- 
cias (corregir), como a prevenir las cau- 
sas, que se entienden como culpables de 
la desviación en el propio coiítesto, J. 

lograr la reinserción o rcincorporación 
de los marginados (Sáez, 1998d: Castcl, 
1997). 

La atención, pues, se distribuye por 
niveles, ya que se piensa, quc antes o 
después, todos tendrán necesidad de los 
servicios sociales: una atención que, 
normalmente, se organiza en atención 
primaria y en atencion especializada. En 
tanto la primera es de caractcr polivalente, 
y extrapolable en sus funciones. el se- 
gundo tipo de atención sc dirige más a 
situaciones complejas y neccsitadas de 
profesionalidad y experiencia en la solu- 
ción de problemas. Es aquí dondc se 
reclama, con mas urgencia que nunca, la 
preparación de los educadores sociales 
con competencias para intervenir con y 
para las personas mayores (Escarbajal. 
1993). La Universidad española vuclvc a 
ser convocada, una vez mas. por su di- 
mensión formadora, a dar respuesta a un 
problema, a una necesidad social. 

La evaluación dc las intervcncio- 
nes se mide, así, en relación tanto con los 
aspectos sumativos o fines quc se pcrsi- 
guen como en el funcionamiento dc las 
estructuras burocráticas implicadas en 
cada intervención o scrvicio social 
(Ander-Egg, 1994: Angucra. 1989). 

3.3. Modelo Mixto (Dialéctico) 
Constituye éste un modelo de ac- 

ción social que no carece de grandes 

contradicciones por las ideas y acciones 
que trata de integrar. Busca el paso del 
Estado de Bienestar a una Sociedad de 
Bienestar. La globalización del mercado 
y la internacionalidad de las leyes que 
rigen en la actualidad su funcionamiento 
obliga al Estado a ser receptivo con cier- 
tas concesiones y presiones externas en 
cuanto a la acción social se refiere. La 
intervención social se entiende como una 
corresponsabilidad del Estado y la sacie- 
dad y solamente su apoyo mutuo puede 
consolidar una mejor protección social. 
Estas acciones de servicio social no sólo 
se llevarían a cabo por medio de institu- 
ciones estatales o centros privados sino a 
través de organizaciones no guberna- 
mentales, sindicatos, asociaciones de 
vecinos, consumidorcs, sindicatos, fun- 
daciones. .. (Garcia Roca, 1992; Petrella, 
1997: Trevisan, 1978). 

La problemática social no se en- 
tiende, en este enfoque, como algo que 
depende del individuo o del sistema, de 
modo unívoco, sino como algo 
multicausal. La muitidimensionalidad de 
las causas, su contingencia y la inclusión 
de elementos psicológicos y 
mcdioambientales dcfinen y propician 
una ampliación de los límites en la inter- 
pretación de la realidad social y, por ello, 
de los proyectos y acciones que se han de 
auspiciar al respecto (Anguera, 1992). 

De esa contingencia y 
multicausalidad sc desprende una plata- 
forma de acción social dialéctica !.a quc 
interpreta, así, la marginación: no consi- 
dcra, por tanto. la csclusión y la inadapta- 
ción como una cnfcrmcdad ni un dcsa.juste 
sino cl resultado contingcnte de una seric 
de causas interrclacionadas en donde co- 
inciden !: convergen la economía liberal 
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p~brece, la dinámica social que 
la política que manipula, el 

ibiente que intosica ... En suma. 
nación es una consecuencia de un 

Tic0 y social que es necesa- 
través de la intervención 

ticipación de la comunidad 
nben, 1996). 

organización de este modelo 
@m es dinámico y contingente, no 

iza en centros ni en instituciones 
10 que se promueve allí donde se 
y tienen acceso a ellos todos los 
nos que los demandan. Un buen 

jercer, de este modo, la 
es la descentralización de 

ursos, la dotación de autonomía a 
S y municipios y la creación de t i 

o que trabajen por la organizacicín 
!.comunidad en aquellos lugares 

Ystan estructuras básicas para la 
bnción social (Agamben, 1 996). 
$riosamente, la evaluación de ta- 

lnes sociales, entra en contradic- 
in la tendencia actual que promueve 
[veda de la eficiencia y la eficacia de 

s proyectos, asociada ésta a la 
le1 ahorro económico en la inver- 

E capital social, El modelo propug- - ? -  

una evaluacibn formativa, 
ectiva, de la marcha de la 
~cupándose, bajo patrones 
los aspectos personales y 

vos de la marcha y sus resultados. 1 tabla siguiente doy cuenta dc los 
ros elementos o dimensiones que 
hizan los tres modelos. Plantearlos 
1 modo facilita la comparación entre 
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Tabla resumen (le los Modelos (le Política Social 

Sujetos 
Sociales 

Concepto de 
Marginación 

Fines 

Tácticas de 
Intervención 

Social 

Instauración 

Medios y 
Recursos 

Evaluaci6n 
de la Acción 

Social. 

Cuadro elaborado por C. Minfgc~. A partir de lasobras dcGarcia Roca (1 992): Petrella (1997), 
Agaiiibcii (1996): Bobbio (1991): Castel (1997). Dcl Cerro. (2002) ... 

Liberal 

La k~iiiiliii y el iiiercado 
soii los sujetos de 
protección. Intervención 
publica de modo 
subsidi,irio. 

Como problein:~ 
individual causado por 
coiiductas, o situaciones 
particuliii~ o familiares. 

ObteiicicSn de tina serie 
de servicios asistenciales 
para compensar 
carencias de tipo 
iiidiviclual. 

Una interveiicióii social 
correctiva. de cariícter 
piintuiil y de arriba - 
abajo. No existe 
participacióii de la 
comuiiidntl. Lns 
prestacioiies soii 
selectivas, por categorías 
o grupos <le personas. 
Sistemti de sectorización 
pol>lrrciorrtrl por 
carencias. 

Se da eii torno a 
corporacio~ies privadas. 

Solidaritl:i<l primaria, 
volunt;iriatlo. 
fiinclacioiies y 
donaciones 
filtintrópicas.. 

Nivel tle recuperocióii de 
la autoiioiiiía persoiial y 
tiornializncióii (le 
relacioiics faiiiiliiirei. 

. -  . -  
~ecno-burocrátic% - 

(Institucional) 

El Estado es el responsable 
del bienestar de los 
ciiidadanos garantizán<lolo 
con leyes e instituciones. 

Como desajustes prodiicidos 
o disfunciones del sistema 

La creación y sostenimiento 
de un Estado de Bienestar 
con pleno empleo y servicios 
inslitucionales que cubran las 
iiecesidades básicas y otros 
servicios para las 
necesidades específicas. 

Se realiza de modo 
preventivo la intervenciún: 
tle carácter continuo con la 
ayuda de la población. 
Prestaciones generales, 
plobales, sistematizadas pira 
las necesidades ordinarias. 
Colaboración de la 
administración con la 
empresa privada para la 
prestacibii de algunos 
servicios. 

En las institiicioiies y 
Centros de distinto iiivel. 
Atencióii primaria y centros 
especiiilizados. 

Desarrollo Constitucioiial. 
Disposiciones institucionales 
de tipo jurídico, normas 
bui~criticas, servicios 
profesionales basados en el 
conociniiento tkcnico. La 
comuiiiclacl coino objeto y 
clieiite. 

Valoración de la eficacia y 
eficiencia de los servicios y 
~xcstacioiies, tliseñacliis por 
la Aclniinistración para lo 
ateiición social. 

-- - - -- - 
Dialéctico (Mixto) 

El compiumiso de garantizar el 
bienestar clel ciudadano 
mediante servicios sociales se 
comparte entre la socieclad, el 
Estado y el mercado. Mediante 
giupos del mercado, de la 
familia y del Estado. 

Problema ocasionado por 
multitud de causas 
contingentes. 

Logii, de la Sociedad de 
Bienestar, en la que exista un 
compromiso entre el Estado. la 
iniciativa privada y la 
comunidad. Inserción de los 
marginados. 

La interveiición es global. De 
tipo comunitario, integrada en 
el contexto y recreada 
participativamente. La 
comunidad toma parte en la 
toma de decisiones. Fomento de 
las redes sociales de 
intervención. La inserción es la 
clave del procedimiento o la 
incorporación social. 

Atención primaria, servicios 
especializados y de modo 
contextual. Generalización de 
las ayudas a todos los 
demandantes. 

Promoción y fomento tiel 
potencial de la Comunidad. 
Promoción y ayuda al 
asociacionismo, utilización de 
la animación sociocultural. La 
comiinidad como objeto y 
recurso. 

Valoración de la comunidad de 
su mejora en el logro de las 
respuestas y nietas previstas eii 
relación con su capacidad de 
autogestión y aiitoiiomía. 



Políticas de atención a la 
ersidad como vehículo de 

ejora para la educación de 

¿Puede considerarse al colcctivo 

Cuidar el análisis de esta especifi- 

agogia de diluir la problemática, bajo 
órica formal de ((igualdad para to- 

odemos caer en la trampa de 
atención mínima y no dotar 

ay otros colectivos con necesidadcs 
urgentes o con demandas priorita- 
olvidando que se trata de personas, 
están en situación de especial des- 
Idad. Ello hace que fácilmente puc- 
ser víctimas de una doble opresión, 
e reciben del sistema y la que no 1c 
n los canalizadores en la presta- 

de lo elemental, pero no ticncn 

de necesidad cs algo clave cn las 
ticas de los Estados de Bicncstar 

para organizar la prestación de los servi- 
cios sociales para atender las demandas 
de los mayorcs. Se efectúa un cambio 
cuando los mayores como personas con 
dificultades esperimentan que no sufren 
una tragedia personal individual que re- 
quiere terapia o mera asistencia sino que 
sufren una opresión colectiva que re- 
quiere un cambio en la acción político- 
social. Por eso la cuestión de los dere- 
chos es central para la organización de 
los recursos. Como consecuencia existe 
una vinculación entre la toma de con- 
ciencia para el derecho a demandar re- 
cursos y el concepto de ciudadanía. Se 
trata de recuperar parcelas, que hace 
unos años parecían obvias, pero que ac- 
tualmente, en la práctica, no lo son tanto. 
Retomar este dcrecho es un cspacio cla- 
ve que configura el debate actual en 
todos los campos socialcs. Se trata de 
quc en la práctica se erradique todo posi- 
ble acto de beneficencia y se apoye ro- 
tundamente la intervención como un de- 
recho social. 

Pero no basta con admitir un nuevo 
((concepto de necesidad)) sino que re- 
quiere una nueva dinámica como resul- 
tado de la influencia de estos nuevos 
movimientos socialcs y de los derechos 
humanos y civiles adquiridos. Las ini- 
ciativas de las distintas administraciones 
en favor dc las pcrsonas que sufren dis- 
criminación, como son las personas ma- 
yores en la mcdida de que son sujetos dc 
necesidad, están ahí, pcro que han de 
impulsarse y consolidarse. Estas medi- 
das adoptan unas veccs forma de ((acción 
positiva)) (como eliminación dc barreras 
arquitectónicas). lo cual esta muy bien al 
eliminar desigualdadcs, cn cste caso para 
caminar. Hay otras mcdidas, que adop- 
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tan forma de ((discriminación positiva)). 
como sucede cuando se toman dccisio- 
nes juridico-administrativas para protc- 
ger al colectivo y no scr discriminado de 
la atención a la mayoría. Ordinariaincnte 
estas medidas suponen un reto para el 
Estado al jugar éstc un papel central de 
transferir recursos, vía fiscal y de im- 
puestos desde la ciudadanía me-ior situa- 
da a los colectivos en necesidad con el 
propósito de eliminar discriminaciones. 
El propósito es bueno, pero cuidado con 
perder de vista el dcrccho a la igualdad 
de oportunidades. No es un favor presta- 
do sino un derecho dcntro de una sacie- 
dad desarrollada, que se autoproclama 
como defensora de la igualdad de todas 
las personas por encima de las difcren- 
cias de edad, raza o seso. 

Llevar a la práctica estas políticas de 
atención a la diversidad lógicamente ge- 
nera dificultades para las Administracio- 
nes, pues requiere un cambio conceptual 
en el modo de enfocar las diferencias 
individuales. Suponc también un modo 
distinto en la relación tanto del individuo 
como de los colectivos con el Estado. En 
el ámbito de intcrvcnción con~unitaria. 
referente a las personas mayores exige 
una reforma en profundidad de las funcio- 
nes de estas intervencioncs en la sociedad 
con nuevos propósitos socioeducativos, 
que implican cambios en la organización 
de los centros y asociaciones creadas para 
ello, en la distribución de los recursos, etc. 
En estos momentos. no es sostenible ética 
ni políticamente planificar y desarrollar 
políticas sociales, destinadas a estas per- 
sonas que no partan dc sus dcrcchos e 
impliquen su participación. 

¿Basta con plantear políticas de 
((necesidad)) o es necesario estructurar 

políticas de ((ciudadanía))? A mi modo de 
ver, considero que es importante conse- 
guir una política que favorezca la auto- 
nomía de las personas como ciudadanos 
participantcs en las decisiones publicas. 
Requiere coino referente un proceso de 
traspaso dc responsabilidades, ofrecer 
oportunidadcs para la autores- 
ponsabilidad. También implica cambiar 
la forma de ayudar a la gente, ofreciendo 
servicios públicos de calidad, incluso 
sustituyendo actuaciones de los servi- 
cios cspccíficos, como suele ser el entre- 
gar dinero. Quizás más que estar obse- 
sionados con la gestión pública o priva- 
da, se trata de prestar servicios donde el 
cliente sea el protagonista y no un simple 
destinatario. Para ello puede ayudarnos 
un projvecto de acción transformadora en 
la línca que planteaba Freire cuando de- 
cía: ((somos seres de transformación y no 
de adaptación)). Así se mejora los esta- 
dos dc neccsidad de las personas mayo- 
res. 

La necesidad de plantear una ac- 
ción social a través de programas o pro- 
yectos socioculturales donde los sujetos 
se sientan agentes de su propio dinam~s- 
mo no es nuevo, pero si lo puede ser el 
hecho dc plantear esta acción con opara 
los mayores desde perspectivas profe- 
sionales y con nuevos modelos de inter- 
vcnción social que promuevan una ac- 
ción compartida, seria. continuada, ade- 
cuada al contesto y que logre la 
rcinscrción de estas u otras poblaciones 
marginadas, en las diversas comunida- 
des dcl Estado. Aun cuando los mayores 
son fruto. hoy, de ma\.or atención que en 
cl pasado. es evidente que aún siguen 
cstando fuera de los ciclos productivos - 
en una "sociedad del paro7' - y de otras 



as de marginación social y cultural 

La intervención social con los ma- 
s ha de situarse en la interrelación de 
niveles de intervención: Educativo, 

en los servicios directos a 

ndo énfasis en el principio de 

odelo de servicios al enfoque de --------- 

amas de intervención, con una orien- 

de intervención se dirigen a 
ctivo en todos sus aspectos y 

en una intervención sobre el con- 
. Se trata de un nuevo enfoque quc 
ser muy interesante al aplicarlo al 

o de los mayores en gencral, ). 

todo en caso de discapacidad. 
Otro elemento a cuidar es la impor- 

cia que actualmente tiene lo comuni- 

tario desde la óptica de la Pedagogía y 
Psicología. Dentro de la intervención 
sociocducativa adquiere enorme relevan- 
cia el concepto de salud comunitaria 
como alternativa al concepto de salud 
del modelo biomédico, centrado en la 
enfermedad y de orientación marca- 
damente medicalizada y curativa. Desde 
la perspectiva comunitaria, la salud no es 
-crnsWera~sol~mentec~m~laa~e~cia 

de enfermedad sino que ha de ser enten- 
dida como un proceso por el cual la 
persona desarrolla al máximo sus capa- 
cidades actualcs y potenciales, tendien- 
do a la plenitud de su autorrealización 
como entidad personal y como entidad 
social. 

En este sentido, la salud expresa 
una realidad compleja sustentada en un 
conjunto de factores bio-psico 
-ecológico-sociales, que debe implicar a 
todos los miembros de la comunidad. Por 
eso los programas de intervención han de 
ser considerados dentro del contexto 
donde se quieren aplicar: entorno físico, 
condiciones económicas y cultura. Hoy 
es admitido por todos que los estilos de 
vida, las costumbres, tiencn una relación 
directa entre cl grado de salud y bienestar 
o malestar. Por eso la salud ha de tratarse 
como un problema social cuyasolucibn 
--- 

pasa necesariamente por la participación 
activa y solidaria de la comunidad. De 
ahí que uno de los instrumentos básicos 
de intervención en este campo sea la 
Educación para la Salud, quc es conside- 
rada como el proceso mediante el cual la 
comunidad en la que se interviene ad- 
quiere la competencia necesaria para re- 
gular sus propios problemas sanitarios 
mediante el conocimiento proporciona- 
do por la información j7 cl empleo de 
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estrategias y procedimientos específicos 
de adquisición y cambio de conducta que 
permitan adoptar comportamientos 
facilitadores de salud. En esta línea se 
han desarrollado programas básicos, 
con~o Programa de salud materno-infantil, 
programa de salud del adulto y del ancia- 
no y programa de salud ambiental1 . Des- 
de este enfoque es aquí donde ha de 
ubicarse la intervención con personas 
mayores, teniendo en cuenta la presta- 
ción de los servicios sociales. Se trata de 
superar toda concepción benéfico- 
asistencia1 y aplicar un modelo 
competencial, centrado en garantizar ni- 
veles de la máxima calidad de vida posi- 

----------- -- 

5. Los programas de Inter- 
vención Social 

Queda claro, por tanto, que la 
solución o la aminoración de las con- 
secuencias de cstos problemas socia- 
les, potenciados por ciertas conductas 
sociales y políticas agresivas de corte 
neoliberal, pasa ineluctablemente por 
la puesta en niarcha de Programas y 
Proyectos de Intervención Social; 
para la n~c.jora dc la calidad de vida, 
mejora de la salud c igualdad de opor- 
tunidades en el acccso a las ofertas de 
bienestar quc la sociedad presenta en 
la actualidad. Los mayores tienen de- 
rechos constitucionales a scr recepto- 
res dc estas ofertas quc satisfagan sus 
demandas (Escarbajal, 199 1 ; 1993; 
García y Sánchez, 1998). 

Así, la organización dc unos servi- 
cios sociales insertos en la comunidad 

local y contestualizados con la proble- 
mática del territorio habría de pasar por 
fases como la: 

a) transferencia completa a las regiones 
y Ayuntamientos 

b) zonificación regional de tipo global 
(en cuanto a servicios sanitarios, so- 
ciales, culturales y educativos) 

C) coordinación de los distintos departa- 
mentos que componen el apartado de 
atención social de las corporaciones 
locales y autónomas. 

d) formación permanente de los profe- 
sionales que intervienen en los distin- 
tos servicios integrados. 

_e&animasih se&Cp~&p&icqac ie~~ 
en las propuestas, facilitación de con- 
trol parcial o total en su diseño, desa- 
rrollo y evaluación de las acciones 
realizadas (Trevisan: 1978). 

En definitiva, esta organización nos 
lleva a plantear la Intervención Social 
como el resultado de un ente institucional 
y las diversas organizaciones locales o 
regionales coordinadas, sin 
solapamientos ni redundancias, capaces 
de conseguir una optimización del gasto 
y el máximo de beneficio social de los 
fondos invertidos con la finalidad puesta 
en la mejora de la calidad de vida de la 
comunidad en donde los mayores están 
jugando, cada vez más, un importante 
papcl social, político, cultural y econó- 
mico (Sáez, 1998b; Martin, 1994). 

Por todo lo antcrior, se puede decir 
que cl proyecto social debe ser más bien 
un I'rogrnmn amplio que contenga di- 
versosProyectos concretos, priorizados, 
y debidamente diseñados y planificados. 

------- 

Social. Eiideina. Madrid. p. 416. 
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No obstante, situar la intervención 
$cial en las Comunidades Autónomas y 
1 los Ayuntamientos "no significa es- 

ir otras intervenciones y otras aporta- 
nes, incluso privadas y sectoriales" 

chioni, 198950). La adecuación de 
amas y proyectos locales en el seno 
anes internacionales o nacionales, 
deseable en la medida en que estos 

es proveen de recursos económicos, 
o personal, apoyo técnico y mate- 
publicitarios, así como la continui- 
e las acciones siempre que incluyan 
ivos comunes y compartidos. 
Aún con todo queda de algún modo 

@ro que, hoy en día, no basta con traba- 
&en los despachos, es necesario, como 
bnta ~archioni, "salir a la calle, traba- 

n gente, con grupos, asociaciones, 
idos y sindicatos y trabajar en los 

pachos en casos individuales, cuando 
k necesario" (Marchioni, 1 989: 53; 
k@mben, 1996; Ordinas y Thiebaut, 
D88). ' La propuesta que aquí se vchicula, 
bún el discurso mantenido, y formula- 
$ en torno a destinatarios como las 
krsonas mayores, es que el modelo más 
kcuado para promover y mejorar la 
fiervención social es que ha de seguirse, 
 lop posible, un modelo dialéctico (mix- 
9 que permita una planificación y eje- 
bción de la acción social favorecedora 
2J proceso de transición del Estallo de 
$enestar a una sociedad social y demo- 
rática (Garcia Roca, 1992: Petrella, 
997). Por lo demás, no está cn el ánimo 
:este colaborador tratar de profundizar 
i el tema de los proyectos dc intcrven- 
EOn socioeducativa llevados a cabo con 
Es personas mayores. Ncccsitábamos 
heas de reflexión sobre esta cuestión a 

las de las políticas sociales con el que 
está profundamente ligada. La finalidad 
última se orienta a tratar de responder a 
la siguiente reflexión. Toda vez que es- 
tán más o menos contestualizadas las 
políticas sociales y las filosofías que las 
dirigen, ¿cuáles son los papeles o las 
funciones de los educadores sociales a la 
hora de coordinar, facilitar y auspiciar 
los proyectos de intervención 
socioeducativa que materializan las po- 
líticas sociales y culturales para las per- 
sonas mayores? 

6. Los profesionales de la edu- 
cación social que trabajan con 
mayores 

Buscar la profesionalidad es bus- 
car la calidad de la práctica educativa de 
acuerdo a ciertos criterios que se han de 
validar como propios de un buen profe- 
sional. Las decisiones políticas, 
organizativas y formativas adoptadas 
responderán a un determinado modelo 
de profesionalidad pedagógica que está 
por delimitar entre los propios educado- 
res, en interacción con el Estado y la 
sociedad en su conjunto. Curiosamente 
se ha hablado mucho del profesorado 
pero poco de otro tipo de educadores. La 
historia de la educación está plagada de 
estudios sobre reformas, análisis teóri- 
cos, de estadísticas, nuevas meto- 
dología~ ... pero poco de los educadores 
socialcs, sus perfiles y sus fi~nciones, sus 
problemas y de necesidades (Saez, 1996; 
1998~). Recientementc se está dando un 
renovado interés por diversos aspcctos 
de la profesión educadora (el 
cuestionamiento de la autoridad moral e 
intelectual del educador, los problemas 
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con su entorno laboral. su confrontación 
con un mundo escasamente reglado.. .) 
pero raramente se plantea un debate más 
profundo sobre quiénes son y cómo quie- 
ren y deben ser los educadorcs del nuevo 
milenio. En lo que sigue procuramos 
ahondar en esta figura que hoy ((intervie- 
ne)) en los proceso de acción social con 
los mayores. 

6.1. C o n c e p t o s  de profesión,  
p ro fe s iona l idad  y profes iona-  
lización 

Uno de los debates más importan- 
tes en torno a los educadores es el de la 
profesionalidad. La cvolución del con- 
cepto dc profesión ha seguido el camino 
de la desacralización dc la vocación sus- 
tituyéndola por la dedicación responsa- 
ble y reconocida. Actualmente los termi- 
nos profcsional y profcsionalidad se aso- 
cian a serenidad, rigor, eficacia, calidad 
a cambio de dinero. Podcmos acordar, 
siguiendo a Imbcrnón (1994) que los 
llamados profesionales son un grupo de 
personas que, con la elevada preparación 
y competencia, prestan un servicio pú- 
blico o privado a la sociedad. Otro con- 
cepto relacionado es el de la 
profesionalidad como es el de compe- 
tencia profesional concebida como con- 
junto de actuaciones, destrezas, conoci- 
mientos, actitudes y valores ligados a 
ellas que constituyen el hecho específico 
de ser profcsional (en nuestro caso de 
educador social). La profcsionalidad se 
ponc de manificsto cn la práctica o lo quc 
es lo mismo por la comunidad de prácti- 
cos: los abogados. los médicos ... los edu- 
cadores. La profesionalización es el 
conjunto dc proccsos históricos 1. cvolu- 
tivos por los cuales un grupo de profesio- 

nales logra demostrar su competencia en 
una actividad de relevancia social (Sáez, 
l998a, B y C: Escarba-jal, 1993). 

El tradicional enfoque 
taxonómico de la profesión ha permiti- 
do considerar a los educadores como 
«semiprofesionales», concepto que ha 
hecho fortuna entre la literatura peda- 
gógica y los ámbitos de la Administra- 
ción en perjuicio de la consideración 
social y profesional de los educadores. 
Este enfoque sigue un modelo de rasgos 
(autonomía y autogobierno profesio- 
nal, formación universitaria de ciclo 
largo. conocimiento especializado y 
específico, altas retribuciones, etc.) que 
se consideran prerrequisitos para que 
una ocupación pueda tener la categoría 
de profesión. Si enjuiciamos la profe- 
sión de educador social (Sáez, 1993) en 
comparación con las profesiones libe- 
rales clásicamente asociadas a un com- 
ponente vocacional y elitista, dificil- 
mcntc podemos considerar a los educa- 
dores como profesionales. Además de 
dcscalificarlos como ((semiprofesio- 
nalcs)) las estrategias profesiona- 
lizadoras subsiguientes se basarán en 
intcntar ascender hacia el espacio privi- 
lcgiado (y limitado) de la jerarquía la- 
boral, desde una consideración jerár- 
quica de las profesiones. La compara- 
ción desvía la atcnción sobre el carácter 
particular de la profesión pedagógica: 
sccucstra el debate sustituyéndolo por 
un listado de agravios comparativos. 
Entre ellos, el modo en que son 
pcrcibidos los cducadores sociales por 
los coordinadores de servicios, los ad- 
ininistradorcs y los cinpleadores, en las 
situaciones laborales donde traba-jan y 
actiian. Como afirma Strom (1998:53): 



ay una variable poco estudiada 
de profesionalización de 
. me refiero a la situación 

donde trabajan y actúan en las 
iones. Prest (1 984) tiene razón al 
que la historia de una ocupación 
el hecho de que se convierta en 
fesión cualificada o no. Para él 

ocemos todavía profundamente la 
de las profesiones. Además de 

riable otras no menos complejas 
formación (Collins, 1989) y las 
sociales y culturales (Bertilsson, 
os ayudan a entender mejor los 

os de desprofesionalización que 
#y viven hoy los educadores. Cabe 
'explorando estas variables y las 
nes que establecen con los proce- 

rofesionalización: para mejorar 
enes que tenemos hoy de las 

nes de la acción social e, inclu- 
la finalidad de cualificar sus 
cias profesionales. Sin embar- 

de podemos encontrar una com- 
nmás amplia y definitiva de tales 

os es a través de la investigación 
situaciones laborales vividas por 
fesionales: conceptualizada como 
s condiciones materiales y for- 
epromueven o dificultan el ejer- 
a competencia profesional en el 

el trabajo la situacion laboral es 
o de variables que nos puedcn 

cho más que otras variables, de 
do se concretizan los procesos dc 
onalización o desprofesionali- 
de los educadorcs". 

ealmente el concepto de profc- 
es neutro, cs un concepto social. 

ideológico que se utiliza con 
das finalidades. Este tipo dc 

iciones están apcgadas al conccpto 

de profesión liberal, y son propias de un 
subcultura de clase media-alta que de- 
fiende un componente de estatus, de elite 
y vocacional. Se supone que el origen del 
prestigio es la identificación de profe- 
sión con profesión liberal (médico, abo- 
gado, notario,. . .) con un componente 
vocacional, pero también porque este 
coinponente es cscaso y elitista. Desde la 
sociología se ha criticado este enfoque 
por ser poco dinámico, antihistórico, 
descontextualizado y poco crítico. 

Existe otro modo de enfocar la pro- 
fesión de educador social consistente en 
identificar la profesionalización con la 
tecnificación de la enseñanza. La profe- 
sión está basada en la reacionalidad 
técnica que permite la resolución ins- 
trumental de problemas. De este modo 
cl cometido profesional es hacer el traba- 
jo, no definirlo. Resolver los problemas, 
lograr metas predefinida~~ precisas, son 
una medida, una evaluación, de la efica- 
cia profesional. Estos planteamientos han 
sido defendidos, de modo más o menos 
explícito, por políticas estatales de refor- 
ma que han situado la profesionalidad 
del educador como uno de los aspectos 
básicos para el éxito de sus propuestas de 
cambio. 

Las consecuencias dc este enfoque 
tampoco son alentadoras. Considerar al 
cducador social como un técnico que 
realiza una tarea definida csternamente 
y aplica unos conocimientos generados 
fucra dc la practica lleva a promover la 
burocratización y dcscualificación de los 
educadores al conccbir al cducador como 
un aplicador de técnicas. El educador 
pierde progresivainci-itc el control de su 
traba-jo al ser exccsivamcntc fiincionarial 
\. depcndientc. pues continua sin poder 
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decidir sobre cl proccso que iinplementa, 
ni tampoco controla otros elementos de 
la intcrvención: los horarios, las cvalua- 
ciones, las diferentes normativas de fun- 
cionamiento.. . Para muchos la 
burocratización es el síntoma más em- 
blemático de la desprofesionalización. 
La división del trabajo, el aumento de 
volumen del niisino J. el control ideológi- 
co y técnico (Applc, 1989), explica como 
la mayoría dc educadores sometidos a 
una descualificación y rutinización de su 
trabajo va perdiendo la naturaleza peda- 
gógica y la ética de sus acciones profe- 
sionales. 

6.2. El educador social como profe- 
sional reflexivo 

Un priincr paso en la 
reconceptualización de la profesión del 
educador social es superar la definición 
técnica de la tarea y reconocer al educa- 
dor coino un práctico transformativo: 
siguiendo las ideas de Schon (1 992,1998), 
un profesional que reflexiona sobre su 
práctica es un profcsional que supera 
los límites e inconveniencias de la racio- 
nalidad tccnica, :. consigue la solución 
de los problciiias prácticos. La profesión 
cducativa no puede asumir las contradic- 
ciones del profcsional técnico: la separa- 
ción }. jerarquía dc la teoría respecto dc 
la práctica (nulo rcconociiniento de un 
conociinicnto profcsional dcrivado dcl 
ejercicio pedagógico), la consideración 
del educador coino u n  ticnico que aplica 
soluciones discííadas por cxpcrtos a pro- 
blemas predcfinidos por ellos mismos !., 
en dcfinitiva. la rcalidad cducativa con- 
siderada coino (<ob.jctivan ?. soinctida a 
los dictados teóricos de las ciencias apli- 
cadas a la cducación. El traba-jo del cdu- 

cador social no es solo planificación y 
toma de decisiones, es también práctica 
reflcsiva e investigación en el contexto 
donde trabaja. La práctica es la base de la 
forinación y el espacio apropiado para 
aprender y construir el pensamiento prác- 
tico del educador. Coino nos demuestra 
Schon (1992, 1998) el educador, al ac- 
tuar y reflexionar en y sobre la acción, 
crea un conocimiento rutinario (mera- 

I 
mente practico) y reglado. Los profesio- 
nalcs de la educación social no sólo apli- 
can lo elaborado por otros profesionales, 
ellos mismo son agentes que piensan y 
deliberan, por ello son la base de la 
mejora de la educación. De ahí que cuan- 
do se habla de la educación de la tercera 
edad (Lemieus, 1992), de educación o 
aprendizaje colaborativo con las perso- 
nas mayores (Strom, 1997) sea necesario 
acudir a los educadores sociales 
(Escarbajal, 1995; Sáez, 1998a y C; 
Garcia y Sánchez, 1998) si se quiere 
satisfacer profesionalmente los derechos 
de los mayores (Petrus, 2000). 

El conocimiento práctico de Schon 
tiene un componente artesanal, pero no 
ha de convertirse en una pantalla para 
que cl quehacer práctico se base en la 
((costumbre)) de la cducación, pues esto 
convertiría la práctica en una ciega tarea 
cmpirica reproductora de vicios, prejui- 
cios J. mitos transmitidos gremialmente. 
Crccinos que los educadores sociales 
adquieren un conociinicnto práctico ba- 
sado cn la espericncia personal y profe- 
sional. cnraizado cn la actividad cotidia- 
na. pcro integrado con los conocimien- 
tos que adquierc en su relación con los 
ma>.orcs, el proccso de intcrvención, los 
procesos de aprcndimje ... Las dificulta- 
des existentes para conseguir ese profe- 



ctico que hemos definido como sombría pasividad y pesimismo, que Yni- 
de un conocimiento profesio- camente posibilita a una serie de lamen- 

cadores sociales han debido hacer fren- 

decisivo, como ha sido el de pasar de 
unas tareas estrictamente asistenciales 

nclusión: 10s educadores u n a  labor sociocultural y de partici- 
ciales y personas mayores pación. Igualmente han tenido que 

efectuar cambios en la conceptualiza- 
Las acciones a desarrollar con las 

ción de «mayores», <(vejez», «tercera 
edad)), etc. ¿,Cuáles serán sus funcio- 
nes dentro de unos años? Lo ignora- 
mos. Pero bien puede suceder que de 
igual modo que la vejez ha dejado de 
ser una simple etapa de esperar amorir 
y ha pasado a entenderse como una 

esto no dcstruye sino que asume los 
me-jores logros de la anterior atención 

an cuales sean, está bien verlos así, a los mayores, otras orientaciones ven- 
mo desafios, como tareas arduas que gan a imprimir un giro insospechado a 

partir de la relación interactiva en la 
atención a los mayores. . Según sc mire, también scran eso, 

2. Es frecuente hablar en Españade "pro- 
sis, que pondrán a prueba algo más grama de atención a la tercera edad", 
e la y saber los Pero no ha). un programa 
ucadores sociales. Posiblcrncnte trae- dicho ni un modelo Único sino varios 

intentos o modelos. Lo que en realidad 
rsonal y de grupo, pero aguardarlos sc ha potcnciado es una "política" de 

unicainente como crisis corrc cl riesgo atención a los ma>.ores, iiicjor o peor 
de generar un proccso un tanto cstCril de 
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conducida y fomentada desde la Ad- ción alternativos. 
ministración central, concretada lue- 
go en programas y modelos dispares 
según las Administraciones autonó- 
micas de servicios sociales, pero plas- 
mados en última instancia por las de- 
legaciones provinciales. Cuando se 
pregunta por los logros y los fallos de 
estos programas, y si han sido adecua- 
damente evaluados, está olvidándose 
la dificultad, por no decir imposibili- 
dad, de evaluar las políticas sociales. 
Los que, con cierto rigor dc investiga- 
ción, son evaluables son los progra- 
mas, no las políticas. Nace de ahí una 
exigencia de valoración de los progra- 
mas, los cuales no son competencia de 
la autoridad y si de los educadores 
sociales y demás personal 
interviniente. Por eso es muy intere- 
sante entrenar a los profesionales de la 
atención a los mayores en que apren- 
dan a explicitar cuál es su programa, y 
que han de rendir cuentas ("aecount- 
ability") de sus intervenciones. Es una 
nueva mentalidad donde los profesio- 
nales necesitan readaptarse. 
Es, pues, el reto de la investigación 
evaluativa, que está llamada a cobrar 
más y más relevancia en los próximos 
años con la consiguicntc carga de an- 
siedad -forzoso es rcconoccrlo - que 
puede inducir cn los educadores so- 
cialcs. No cs ya sólo la cvaluación de 
los profcsionalcs sino de la organiza- 
ción de los centros mismos. Es más, 
alguna vcz tal cvaluación ha de llevar- 
sc a cabo en las condiciones 
mctodológicas requeridas por una in- 
vestigación en scntido cstricto. es de- 
cir, con los debidos coiltroles en la 
comparación entrc programas dc atcn- 

3.  Las necesidades de recursos materia- 
Ics y humanos en la atención a las 
personas mayores tienen ya en la ac- 
tualidad -y van a seguir teniendo - una 
geografía móvil. El desordenado cre- , 

cimiento de ciudades y barrios, con 
una irregular pirámide de edades en el 
mundo de los mayores, está haciendo 
en extremo móvil y difícil el diseño de 
un mapa de la población de mayores. 
Pero la movilidad y consiguiente difi- 
cultad sube de grado cuando los ma- 
yores tienen necesidades especiales. 
Los servicios de ayuda a domicilio en 
sus diversas modalidades de telemóvil, 
etc. aumentará. Los medios materia- 
les pueden reimplantarse según las , 
necesidades, pero ¿y los profesiona- ' 

les? La movilidad de las necesidades 
se plantea en zonas, sobre todo en las 
rurales, donde hay necesidad de profe- 
sionales cualificados, pero no siempre 
a tiempo completo. Con máxima pru- 
dencia, con el debido respeto a los 
derechos y a las revindicaciones sindi- 
cales, será preciso encontrar fórmulas 
organizativas de dedicación profesio- 
nal de mayor movilidad y flexibilidad 
que las actuales: habrá que crear nue- 
vas plazas y muchos profesionales ten- 
drán que manejarse en esas nuevas 
condiciones. 

4. Los cducadores sociales de mayores 
van a tener que hacer frente a deman- 
das crecientes de la sociedad con 
rcspccto a sus tareas, a sus responsabi- 
lidadcs. A los profcsionalcs de aten- 
ción a los ma;\.orcs -como a los de la 
sanidad - se les pidc hoy mucho más 
quc hace medio siglo: J. las demandas 
auguran ir cn aumento. Hasta 



esdeayer en la atención a los mayo- 
se les pedía poco más que cuidar- 

se les exigirá bastantc más: 

es a potenciar sus inquietudes. La 
rvención socioeducativa va ocu- 

en día se espera una cualifi- 
rofesional. Los mejores pro- 

as demandas de calidad de vida y 

los retos del futuro hay que 
bién los de la nuevas tec- 
ara la atención a personas 

s. Cabe dar por cierto que apa- 
, pero es incierto, en cambio, 

es van a ser, al igual que en el 

a y no, según se prevcía, cn la 

servicio de déficits motores. La 
tica con fines formativos e 

ructivos, la enseñanza asistida por 

ordenador, las conferencias en vídeo, 
etc. y otras aún hoy no imaginables 
foman parte de este reto. Tecnolo- 
gías, y no sólo técnicas formarh parte 
del bagaje instrumental de los educa- 
dores en general y por supuesto a los 
educadores sociales. Es de prever la 
aparición de nuevos procedimientos 
que Ilegarlui a hacerse indispensables 
en la atención a los mayores. Los pro- 
fesionales habrán de ser sensibles y 
estar dispuestos a ponerlos a prueba a 
experimentar con ellos, aunque desde 
una actitud crítica. 

7. Sin técnicas hay intervención, desde 
luego, pero en rigor no hay 
profesionalidad pedagógica. Las t6c- 
nicas solas, por otro lado y en contra- 
partida, no son educativas por sí mis- 
mas. No hay ni libros ni técnicas a 
prueba de profesionales. La interven- 
cibn socioeducativa, actividad propia 
de los educadores sociales, es y segui- 
r& siendo una relación humana, una 
comunicación entre personas, la cual, 
está mediada por técnicas. El simple 
uso de las técnicas y de Iamás refinada 
tecnología no garantiza un proceso 
realmente socioeducativo. La inter- 
vención socioeducativa pide del pro- 
fesional una cualidades de madurez 
personal, que ninguna tbcnica es ca- 
paz de suplir. Las pide hoy y no menos 
las pedirá mañana. Será, pues, un de- 
safio en nada nuevo; será el de siem- 
pre, aunque can el añadido de una 
mayor dificultad por la tentación de 
resguardarse tras el parapcto de la 
técnica y de un instrumental sofistica- 
do. El optimismo tecnológico de los 
nuevos medios audiovisuales e 
informáticos al servicio de la atención 
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a los mayores puede enmascarar y 
oscurecer la sustancia: el hecho de quc 
la intervcnción socioeducativa, por 
encima dc todo, es una relación entre 
personas. Ascgurar la sustancia 
interpersonal de la intervención 
socioeducativa va a ser un desafio 
porque las tccnicas, los instrumentos 
y los mcdios pueden arrinconar a los 
su-jetos personales en comunicación. 
En relación con ese desafío esta el 
tema de la vocación profesional, un 
tema no baladí cuando, en la búsqueda 
y el logro de un puesto de trabajo, 
acceden muchas personas científica y 
técnicamente tal vez bien preparadas, 
pero con insuficiente sensibilidad 
sociopedagógica, y como consecuen- 
cia con improbable conversión a ella. 
A este respecto cabe reconocer que 
hay profesiones que no requieren una 
madurez personal ni una sensibilidad 
especifica: que cs posible, por e-jem- 
plo, ser ingeniero y estúpido a la vez. 
Pero no es posible ser educador social 
sin una profunda carga humana. ¿,Cabe 
ser educador social desde la indiferen- 
cia o apatía personal hacia los objeti- 
vos socioeducativos'? Entre los retos 
del futuro está la necesidad de que los 
profesionales de atención a las perso- 
nas mayores se sientan compromcti- 
dos cn su tarca: que no se reduzca el 
centro de mal-ores únicamente como 
un lugar dc traba-jo y dc remuneración. 

8. Tras arguincntar quc la profesión dc 
cducador social no sc debc clasificar 
como profesión libcral. ni como pro- 
fesión técnica, ni mucho menos como 
(<sciniprofesional)). hemos concluido 
con la ajuda dcl profesional rcflesivo 
de Schon. que cl cducador social es un 

profesional practico y reflexivo, que 
tiene la posibilidad de unir teoría, in- 
vestigación y práctica para su desarro- 
llo y perfeccionamiento profesional. 
También hemos constatado que entre 
ser un profesional liberal o un funcio- 
nario existe la posibilidad de ser un 
profesional democrático (Sáez, 1996), 
porque no es suficiente la reflexión 
práctica si no nos lleva a un compro- 
miso con los fmes de la educación y 
nuestro entorno educativo. Queremos, 
pues, un profesional transformador, 
que desde una reflexión crítica asuma 
su compromiso de servicio público, y 
no hablamos aquí de servir al cliente, 
hablamos de un compromiso con va- 
lores de equidad y justicia social que 
se han de materializar en un educador 
social que da razones justificadas de 
su práctica desde dimensiones técni- 
cas, teóricas, morales e ideológicas. 
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